
 
 

 

 
 

REVDO. 

P. VALDIR JOSÉ DE CASTRO 

_________________________ 

 

 

6° Aniversario de tu elección como Superior general de la Sociedad de San Pablo 

 

Querido P. Valdir: 

En el mensaje de felicitación del año pasado se decía que estábamos en la recta final de 

nuestro servicio a la Congregación. Pero no ha sido así, y nos toca vivir un “tiempo en 

suspenso” durante el cual es difícil hacer cualquier clase de programación. No obstante 

esta indeterminación, tu servicio a la Congregación sigue adelante hasta que Dios quiera, 

con formas nuevas, impuestas por la situación que vivimos, pero siempre con la chispa de 

cercanía y fraternidad que te caracteriza y que traduce de lleno el espíritu de Pablo: 

«Aparte todo lo demás, la carga de cada día: la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién 

enferma sin que yo enferme? ¿Quién tropieza sin que yo me encienda?» (2Cor 11,28-29). 

En este período has pasado mucho tiempo al teléfono o en vídeoconferencia, a todas 

las horas, debido a las distintas franjas horarias, asumiendo personalmente las inquietudes 

de cada cohermano, de cada casa, de cada Circunscripción. La preocupación de Pablo 

por mantener vivas y unidas las comunidades, incluso en tiempos difíciles, ha sido tam-

bién la tuya. Y este compartir, como dice el papa Benedicto «no nace de una mera bene-

volencia, ni sólo de la generosidad humana o del espíritu altruista, sino que brota de la conso-

lación del Señor, del apoyo inquebrantable de la “fuerza extraordinaria proveniente de Dios y no 

de nosotros” (2Cor 4,7)» (Audiencia del 30 de mayo de 2012). 

El cuidado de la “casa común”, el sostener y promover la fraternidad paulina en el go-

zo y en la esperanza, antes de ser palabras y mensajes enviados por ti a todos los Pauli-

nos de la Congregación, han sido semillas lanzadas y experimentadas contigo en la viven-

cia del Consejo general y en la comunidad de la Casa general; han sido pan partido que 

alimenta y anima nuestra vida comunitaria, no obstante nuestras fragilidades y demoras. 

Querido P. Valdir, no tenemos la bola de cristal y no sabemos qué sorpresas nos 

reserva el futuro. 

Te damos las gracias por tu obra de animación al hacernos vivir este período no como 

tiempo simplemente gastado sino como “kairòs”, tiempo en el que el Señor está mani-

festándonos itinerarios nuevos para nuestro recorrido. 

Rogamos por ti y contigo al Señor para que bendiga tu persona y tu servicio. ¡Él te 

asista y te proteja siempre! 

 

Roma, 4 de febrero de 2021  

 

P. Vito Fracchiolla, Vicario general 

 los  Consejeros generales 

el Gobierno general 

la Comunidad de la Casa general 

 


